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Álvaro Vizcaíno, surfista, emprendedor, ‘coach’ y conferenciante

“Sentarte con tumiedo es un acto
de amor contigomismo”

Tengo 48 años. Nací enMadrid y vivo en Fuerteventura conmis dos amores,mimujer Irene ymi
hija Olivia. Estudiémarketing ymehe dedicado al sector turístico y luego al desarrollo personal.
Mi sentimiento político está entre la sorpresa y el asco. Poco remedio le veo. Soy un ateo creyente

LV.

Compañero
de sí mismo

Decidió dejarse caer por un

acantiladotrasdoshorascol-

gando.Las48azarosashoras

que siguieron cambiaron a

ese hombre roto: “No tengo

ningún mérito por haberme

salvado porque creo que

cuando estás en una situa-

ción tan extrema viene una

fuerza superior y te dice:

‘Quítate de aquí que tú ya no

sirves’. Y probablemente eso

seael instintodesuperviven-

cia”, relata en su libro Solo,

que inspiró lapelículahomó-

nimaenNetflix. PeroVizcaí-

no es más humilde y profun-

do que su protagonista. Des-

pués de ese suceso se formó

como coach y ahora da char-

las, una llamada urgente a la

vida. En su último libro, El

miedo es tumaestro (Urano),

nos cuenta sus aprendizajes:

aceptar la realidad sin resis-

tencias permite tomar deci-

sionesquepuedensalvarte la

vida. “No soy más listo des-

pués de esto, pero soy más

compañerodemímismo”.

LA CONTRA

me obsesionó después, entender qué había
pasadoahí.

¿Ya losabe?
Vivimosagarrotados,comprimidosennues-
tras rutinas y entorno. Yo apreté el botón de
reinicio y descomprimí el sistema, me dis-
tendí. Es curioso: aceptación significa no lu-
cha, yahí seabrenotrasposibilidades.

Lacuestiónesque llegóaunaplaya.
A un lugar inhóspito del cual podría haber
salidonadandoytrepando,peroyomearras-
traba. Tras un día de calor horrible y san-
grandomuchoempecéaalucinar.

¿Quéalucinacionestenía?
Viaunpescadoren loaltodel acantiladoy le
estuve gritando un buen rato. Era una som-
bra. Y luego vino la noche, y otro día y otra
noche.Teníaque intentar salir de ahí si que-
ría sobrevivir y para ello encontrar un buen
motivoquemediera fuerza.

¿Loencontró?
Meprometíquesimesalvabacuidaríademí
y lepediríaperdónaalguien.El juicio final te
lo haces tú a ti mismo. Debería ser habitual
peguntarte: si se acaba todo, ¿qué me falta
porhacer?Esaes lamejorvidaque tendrás.

¿Había insatisfacciónenusted?
Teníaconductasderiesgo,deexcesos,gana-
bamás dinero que nunca conmi agencia de
turismo, surfeaba, viajaba, tenía una novia
preciosay, aunasí,nomeparecía suficiente.

Suertesí tiene,encontróagua.
Sí, reptandoentre las rocas aparecióunabo-
tellita de agua intacta, y ahí me volví loco:
“¿Cómopuede haber llegado agua en elmo-
mentoenquemás lanecesito?”. Increíble.

…
Pensé que tenía un ángel de la guarda. Y lo
conocí: vino avermeal hospital unpescador
paradecirmequeél estuvopescandoporallí
dosdíasantesyperdiósubotelladeagua.

¿Cómologrósaliódeaquellacala?
Solo. El tercer día decidí nadar, sobre un
plástico, paralelo a la costa para llegar a una
playaa10kmconscientedequenohabíavia-
jedevuelta,peroenel trayectoviunbarco.

¿Nadóhaciaél?
Doshoras.Nosabíasi estabaalucinando;ysi
nadabamar adentro estabamuerto. Lohice:
nadabaconunasolamano, laotramelaenta-
blilléy laspiernasnomeservíanparanada.

¿Eraotraalucinación?
No.Mesalvóentenderque lavidavale lape-
nayvermecomounapersonaquemerecevi-
vir.Antesdeesomesentía supersoloyvacío.

¿Noteníaamigos?
Sí,peroerayoelquenoestabanuncaahípara
apoyarme. Sentarte con tumiedo es un acto
deamorycompañía,decompromisocontigo
mismo.Unapráctica esencial porquenohay
nadamás inciertoque lavida.

Unresbalón lecambió lavida.
Era temprano, me fui solo con
mi tabla, vi un camino y pegué
un volantazo a ver con quéme
encontraba.

¿Quéencontró?
Unparquenatural increíble,dedesierto,que
es lo que hay en Fuerteventura. Resbalé y,
cuandome encontré colgando demis dedos
enunacantiladode15metros,sentísorpresa,
negación, enfadoypánico.

¿Ydespués?
Tardeotempranocaería,mejorqueescogie-
ra yo el momento. Hice los cálculos, pensé
queteníaun50%deposibilidadesdemoriry
otro50%dequedarmuymal.Yahíescuando
unoacepta.

¿Quéaceptó?
Loque ibaapasar, inclusoelpeordesenlace,
entoncesme relajé, oí las olas batir ahí abajo
yempecéacontar,porqueelsurfmehaense-
ñado que las olas vienen en series. Enmi ca-
so, enel 11 oí el batir de laola y el plan fue: en
el 10 te tiras.

Lohizobien,estádeunapieza.
Metiré justoenelmomentoenelqueelagua
cubría las rocas.Me rompí lamano, la pelvis

por dos sitios y la cadera en tres sitios. Mo-
verme era un dolor tan intenso queme des-
mayaba. Pero yo me movía porque lo que
quería era salir, una pesadilla muy difícil de
contaryderecordar.Estabarotoenelagua.

¿Qué lesalvó?
Esunaparadoja.Lagentequiereoírunahis-
toria de lucha y victoria, pero amí lo queme
salvófue,despuésdeintentartodoloquepu-
de, rendirme.

¿Yquépasó?
Toméunsegundoparamí,paradespedirme,
y no sé porque me salió un gracias por lo
vivido, después entré en colapso, no veía
nada,nosentíanada,eracomosi flotaraenla
oscuridad.

Estababajoelagua.
Sí. Y lo siguiente que recuerdo fue ver mi
cuerpo relajado, con los brazos en cruz.
Saqué la cabeza del agua, ¿qué ha pasado?
Noentendíaporquéestabaahí todavía.Pero
sabíaqueteníaquefluirhastalacosta,poqui-
toapoquito, y luchar.

Aceptaciónygratitud.
Yolodescubrípor lasmalas,pero filosofíasy
religiones llevan intentando explicárnoslo
de mil maneras. Supongo que eso es lo que Ima Sanchís
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